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Feliz Pascua de Resurrección�

Con toda sinceridad os felicito estas pascuas 
de resurrección. No es fácil escribir sobre un aconte-
cimiento que no he vivido aún, pues para que se pue-
da leer esta hoja en Pascua debemos escribirla en Se-
mana Santa. Pero no cabe duda que toda nuestra vida 
litúrgica es vivir en prenda lo que se nos dará en el fu-
turo. Y todo lo que se nos ha de dar, ya lo ha vivido 
Cristo. Pero eso que alcanzaremos en el futuro, lo em-
pezamos a vivir aquí y ahora en estas celebraciones 
litúrgicas, que no son sólo anhelo de futuro, sino anti-
cipación de ese futuro. Al celebrar la pascua vivimos 
un anticipo, además de servirnos como aliciente en la 
carrera de la vida cristiana, por ver y celebrar la meta 
a la que Dios nos llama. De ahí la importancia de vi-
vir las celebraciones litúrgicas, a las que nada menos 
que Cristo mismo nos convoca. Creer en Jesús es tam-
bién obedecerle en nuestra respuesta a su llamada, en 
creer que Jesús no nos reúne en la Iglesia a perder el 
tiempo, sino sólo y exclusivamente a lo que es vida y 
salvación para el hombre, más vida que el mismo co-
mer. 

Por eso dice el salmo 64: 
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Esto es lo que recibimos en estos días de pas-
cua, la alegría que cantamos, los cincuenta días de ce-
lebración de la pascua, la luz, las flores, el cirio pas-
cual y todo lo que significa la alegría; no es algo arbi-
trario, ni un acuerdo de los cristianos para hacer fies-
ta, sino que tiene su fuente en la alegría de la resurrec-
ción que Jesús nos hace compartir regalándonos su 
gracia y su fuerza, permitiéndonos, por la gracia, re-
sucitar de viejas muertes, de viejos pecados, revivir en 
el ánimo para enfrentarnos a cualquier reto o dificul-
tad. En definitiva: alimenta nuestra alma, se fortalece 
y con ilusión y alegría es capaz de enfrentarse a cual-
quier cosa que suponga muerte, pues recibimos la gra-

cia del que ha resucitado venciendo a la muerte. 
Así pues la Pascua es alegría por Cristo que ha 

vencido a la muerte, porque la ha vencido para los 
que crean en él y quieran vivir unidos a él por los sa-
cramentos, y porque, aunque no en plenitud, ya reci-
bimos esa fuerza divina en los sacramentos, en la Pa-
labra de Dios, en la Eucaristía para ir superando ya 
nuestra cruz y no dejar que nos mate, sino que ven-
ciéndola somos más fuertes y estamos más llenos de 
vida, dispuestos a culminar retos más difíciles. 

Pues que esta pascua sea ocasión de que tú, y 
todos, nos acerquemos a las abundantes ubres de la 
gracia de Cristo y participemos de esa vida que gene-
rosa se nos ofrece en nuestra Madre la Iglesia. 

Un recuerdo especial, y una oración, para los 
que en estas Pascuas van a recibir sacramentos, pri-
mordialmente de iniciación cristiana, sea en nuestra 
parroquia de Nuestra Señora de la Paz, o en el mundo 
entero, por los niños que recibirán por primera vez la 
Sagrada Comunión en el Cuerpo de Cristo, por los 
mayores o enfermos que recibirán la Unción de Enfer-
mos, por los jóvenes que recibirán la confirmación, 
por los adultos que recibirán los tres sacramentos de 
iniciación cristiana, por los niños que recibirán el bau-
tismo. Son todos frutos de vida eterna fundados en el 
poder del amor de Cristo que es más fuete que la 
muerte.  

Nosotros también renovamos nuestro bautis-
mo en estos días de Pascua. Que la Virgen María, 
nuestra señora de la Paz, dispensadora de gracia, nos 
llene de esa alegría que, como nadie, ella vivió en el 
encuentro con Cristo resucitado. 

 
Vuestro Cura: 

Ar turo Javier  García. 

www.iglesiavillar .com                        E-mail: iglesiavillar@iglesiavillar .com 
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EL ÁRBOL DE LA CRUZ 
 
 
Una vez una persona andaba buscando al Señor. Le 
habían comentado de una invitación que hacía a todos 
para llegar hasta su Reino, donde dicen que tenía reser-
vada una morada para cada uno de sus amigos, y él tam-
bién tenía ganas de ser amigo del Señor. ¿Por qué no? Si 
otros lo habían logrado, ¿qué le impedía a él llegar a ser 
uno de ellos? Averiguando acerca del paradero, se ente-
ró de que el Señor se había ido monte adentro con un 
hacha, a fin de preparar para cada uno de sus amigos, lo 
que necesitaría para el viaje y se largó a campearlo. Los 
golpes del hacha lo fueron guiando hasta una isleta. 
Atravesó el bosque tratando de acercarse al lugar de 
donde provenían los golpes. Al fin llegó y se encontró 
con el mismísimo Señor que estaba preparando las cru-
ces para cada uno de sus amigos, antes de partir hacia su 
casa, a fin de disponer un lugar para cada uno. 
 
-¿ Qué estás haciendo? -le preguntó el joven al Señor. -
Estoy preparando a cada uno de mis amigos la cruz con 
la que tendrán que cargar para seguirme y así poder en-
trar en mi Reino. 
 
-¿Puedo ser yo también uno de tus amigos? -volvió a 
preguntar el muchacho- 
 
-¡Claro que sí! -le dijo Jesús-. Es lo que estaba esperan-
do que me pidieras. Si quieres serlo de verdad, tendrás 
que tomar también tu cruz y seguir mis huellas. Porque 
yo tengo que adelantarme para ir a prepararles un lugar. 
 
-¿Cuál es mi cruz, Señor? -Esta que acabo de hacer. Sa-
biendo que venías y viendo que los obstáculos no te de-
tenían, me puse a preparártela especialmente y con cari-
ño para ti. 
 
La verdad que muy, muy preparada no estaba. Se trataba 
prácticamente de dos troncos cortados a hacha, sin nin-
gún tipo de terminación ni arreglos. Las ramas de los 
troncos habían sido cortadas de abajo hacia arriba, por 
lo que sobresalían pedazos por todas partes. Era una 
cruz de madera dura, bastante pesada, y sobre todo muy 
mal terminada. El joven al verla pensó que el Señor no 
se había esmerado demasiado en preparársela. Pero co-
mo quería realmente entrar en el Reino, se decidió a car-
garla sobre sus hombros, comenzando el largo camino, 
con la mirada en las huellas del Maestro. Y cargó la in-
cómoda cruz. Hizo también su aparición el diablo, es su 
costumbre hacerse presente en estas ocasiones, y en 
aquella circunstancia no fue diferente, porque donde an-
da Dios, acude el diablo. 

Desde atrás le pegó el grito al joven que ya se había 
puesto en camino. 
 
-¡Olvidaste algo! Extrañado por aquella llamada, miró 
hacia atrás y vio al diablo muy comedido, que se acerca-
ba sonriente con el hacha en la mano para entregársela. 
 
-Pero ¿cómo? ¿ También tengo que llevarme el hacha? - 
preguntó molesto el muchacho. 
 
-No sé -dijo el diablo haciéndose el inocente. Pero creo 
es conveniente que te la lleves por lo que pueda pasar en 
el camino. Por lo demás, sería una lástima dejar abando-
nada un hacha tan linda. 
 
La propuesta le pareció tan razonable, que sin pensar 
demasiado, tomó el hacha y reanudó su camino. Duro 
camino, por varias cosas. Primero, y sobre todo, por la 
soledad. Él creía que lo haría con la visible compañía 
del Maestro. Pero resulta que se había ido, dejando sólo 
sus huellas. 
 
Siempre la cruz encierra la soledad, y a veces la ausen-
cia que más duele en este camino es la de no sentir a 
Dios a nuestro lado. Algo así como si nos hubiera aban-
donado. 
 
El camino también era duro por otros motivos. En reali-
dad no había camino. Simplemente eran huellas por el 
monte. Hacía frío en aquel invierno y la cruz era pesada. 
Sobre todo, era molesta por su falta de terminación. Pa-
recía como que las salientes se empeñaran en engan-
charse por todas partes a fin de retenerlo. 
 
 Y se le incrustaban en la piel para hacerle más doloroso 
el camino. 
 
Una noche particularmente fría y llena de soledad, se 
detuvo a descansar en un descampado. 
 
Depositó la cruz en el suelo, a la vez que tomó concien-
cia de la utilidad que podría brindarle el hacha. Quizá el 
Maligno -que lo seguía a escondidas- ayudó un poco 
arrimándole la idea mediante el brillo del instrumento. 
 
Lo cierto es que el joven se puso a arreglar la cruz. Con 
calma y despacito le fue quitando los nudos que más le 
molestaban, suprimiendo aquellos muñones de ramas 
mal cortadas, que tantos disgustos le estaban proporcio-
nando en el camino. Y consiguió dos cosas. 
 
Primero, mejorar el madero. Y segundo, se agenció de 

(Continúa en la página 3) 
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 (Viene de la página 2) 

un montoncito de leña que le vino como mandado a pe-
dir para prepararse una hoguera con el que calentar sus 
manos ateridas. Y así esa noche durmió tranquilo. 
 
A la mañana siguiente reanudó su camino. Y noche a 
noche su cruz fue mejorada, pulida por el trabajo que 
en ella iba realizando. 
 
Mientras su cruz mejoraba y se hacía más llevadera, 
conseguía también tener la madera necesaria para hacer 
fuego cada noche. 
 
Casi se sintió agradecido al demonio porque le había 
hecho traerse el hacha consigo. 
 
Después de todo había sido una suerte contar con aquel 
instrumento que le permitía el trabajo sobre su cruz. 
 
Estaba satisfecho con la tarea, y hasta sentía un peque-
ño orgullo por su obra de arte. La cruz tenía ahora un 
tamaño razonable y un peso mucho menor. Bien pulida, 
brillaba a los rayos del sol, y casi no molestaba al car-
garla sobre sus hombros. Achicándola un poco más, lle-
garía finalmente a poder levantarla con una sola mano 
como un estandarte para así identificarse ante los de-
más como seguidor del crucificado. Y si le daban tiem-
po, podría llegar a acondicionarla hasta tal punto que 
llegaría al Reino con la cruz colgada de una cadenita al 
cuello como un adorno sobre su pecho, para alegría de 
Dios y testimonio ante los demás. 
Y de este modo consiguió su meta, es decir, sus metas. 
Porque para cuando llegó a las murallas del Reino, se 
dio cuenta de que gracias a su trabajo, estaba descansa-
do y además podía presentar una cruz muy bonita, que 
ciertamente quedaría como recuerdo en la Casa del Pa-
dre. Pero no todo fue tan sencillo. Resulta que la puerta 
de entrada al Reino estaba colocada en lo alto de la mu-
ralla. Se trataba de una puerta estrecha, abierta casi co-
mo ventana a un altura imposible de alcanzar. 
 
Llamó a gritos, anunciando su llegada. Y desde lo alto 
se le apareció el Señor invitándolo a entrar. 
-Pero, ¿cómo, Señor? No puedo. La puerta está dema-
siado alta y no la alcanzo. 
 
-Apoya la cruz contra la muralla y luego trepa por ella 
utilizándola como escalera -le respondió Jesús-. Yo te 
dejé a propósito los nudos para que te sirviera. Además 
tiene el tamaño justo para que puedas llegar hasta la en-
trada. 

(Continúa en la página 4) 
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P� gina  4 Domingo 23 de Marzo de 2008 

LUNES DIA 24 
8 HORAS CONVENTO 
11 HORAS TEMPLO 
Acci� n de Gracias a la 
Virgen de la Cueva Santa 
de una Devota – La cofra-
d�a de la Virgen de la Paz 
a los cofrades vivos y di-
funtos – Sufragio de Vi-
cente Garcia Estevan – 
Sufragio de Maria Belen-
guer Cervera  y Carmen 
Miralles Belenguer. 
 
MARTES DIA 25 
8,30 HORAS CONVEN-
TO 
19 HORAS TEMPLO 
Accion de Gracias a Santa 
Lucia de una Devota – 
Sufragio del Matrimonio 
Encarnaci� n Arcon y Joa-
quin Miralles. 
 
M IERCOLES DIA 26 
8,30 HORA CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Joaqu�n Gar-
c�a Estevan y Padres – Su-
fragio de Manuel Usach 
Porter y Dolores Giner. 
 
JUEVES DIA 27 
8,30 HORAS CONVEN-
TO 
19 HORAS YEMPLO 
Sufragio de Irene Cervera 
Burriel y Esposo. 
 

 
VIERNES DIA 28 
8,30 HORAS VÍA CRU-
CIS POR LA CALLE 
LAS CRUCES. 
19,30 HORAS CONVEN-
TO 
Sufragio de Domingo Luz 
Garc�a – Sufragio de Puri-
ficaci� n y Antonio. 
 
SABADO DIA 29 
8,30 HORAS TEMPLO 
19 HORAS CONVENTO 
Sufragio de los Difuntos 
de Paz – Sufragio de V�c-
tor Cebrian e Hijo – Su-
fragio de Gloria Calduch 
Garc�a – Sufragio de Jos�  
Manuel Lamoncha Di-
ago – Sufragio del Matri-
monio Miguel Gordo y 
Maria Moreno – Sufragio 
de los Difuntos de la Fun-
daci� n Novella-
Placencica – Sufragio del 
Matrimonio Jos�  Belen-
guer y Asunci� n Valero. 
 
DOMINGO DIA 23 
9 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Manuel L� -
pez Contel. 
12,30 HORAS TEMPLO 
Por el Pueblo con partici-
paci� n de j� venes y ni� os. 

� � � � � � � � � � � 	 
 � � �

� � �� � � �� � � � 	
 � 	� �� � � 	RICON CARMELITANO				

Un d�a de san Pablo, estando en misa, se me represent�  to-
da esta humanidad sacrat�sima como se pinta resucitado con 
tanta hermosura y majestad como particularmente escrib� a 
vuestra merced cuando mucho me lo mand� ; Mas lo mejor 
que supe ya lo dije y as� no hay para que tornarlo a decir 
aqu�. S� lo digo que, cuando otra cosa no hubiese para delei-
tar la vista en el cielo sino la gran hermosura de los cuerpos 
glorificados, es grand�sima gloria, en especial ver la huma-
nidad de Jesucristo Se� or nuestro; a� n ac�  se muestra su 
Majestad, conforme a lo que puede sufrir nuestra miseria, 
¿qu�  ser�  adonde del todo se goza tal bien?  
Bien me parec�a en algunas cosas que era imagen lo que ve-
�a, mas por otras muchas no, sino que era el mismo Cristo, 
conforme a la claridad que era servido mostrarme... Porque 
si es imagen, es imagen viva, no hombre muerto, sino Cris-
to vivo; y da a entender que es hombre y Dios. No como 
estaba en el sepulcro, sino como sali�  de � l despu� s de re-
sucitado. Y viene a veces con tan grande majestad que no 
hay quien pueda dudar sino que es el mismo Se� or, en es-
pecial en acabando de comulgar, que ya sabemos que est�  
all�, que nos lo dice la fe.Representase tan se� or de aquella 
posada, que parece toda deshecha el alma; se ve consumir 
en Cristo.  
 
Santa Teresa de Jes� s (Libro de la Vida )  
 
Santa Teresa, que por visi� n,sobre todo en acabando de co-
mulgar, tiene la experiencia de la hermosura y realidad de 
Cristo resucitado, sabe que no hay deleite mayor que esta 
contemplaci� n sino en la gloria en donde se le contemplar�  
en plenitud.  

Hermanas Carmelitas 

REFLEXION 

(Viene de la p� gina 3) 

 
En ese momento el joven se dio cuenta de que realmente 
la cruz recibida hab�a tenido sentido y que de verdad el 
Se� or la hab�a preparado bien. Sin embargo, ya era tarde. 
Su peque� a cruz, pulida, y recortada, le parec�a ahora un 
juguete in� til. 
Era muy bonita pero no le serv�a para entrar. El diablo, 
astuto como siempre, hab�a resultado mal consejero y 
peor amigo. 
 
Pero, el Se� or, es bondadoso y compasivo. No pod�a ig-
norar la buena voluntad del muchacho y su generosidad 
en querer seguirlo. Por eso le dio un consejo y otra opor-
tunidad. 
 

-Vuelve sobre tus pasos. Seguramente en el camino en-
contrar� s a alguno que ya no puede m� s, y ha quedado 
aplastado bajo su cruz. Ay� dale t�  a traerla. De esta ma-
nera t�  le posibilitar� s que logre hacer su camino y lle-
gue. Y � l te ayudar�  a ti, a que puedas entrar..... 
 
 
 


